
El Ambiente de Gloria 
 

La presencia de Dios es el ambiente perfecto para ser fructíferos 

 

 

Cada ser viviente necesita un ambiente apropiado en el cual despliegue la gloria que Dios le ha 

dado. Un pájaro fue creado para volar; por lo tanto la gloria de un pájaro es volar. Los pájaros 

necesitan un cielo y el aire libre para expresar completamente su gloria. Si tomamos a un pájaro 

y lo encerramos en una jaula, no puede mostrar completamente su gloria. La gloria de los pájaros 

esta restringida o limitada por su ambiente 

Un pez fue creado para nadar, por lo tanto, la gloria de un pez es nadar. Solamente en el agua 

puede dar la completa expresión de su gloria. Es natural para un pescado nadar. Lo que es natural 

para una cosa esa es su gloria. Un pez  no trata de sobrevivir en el agua; nada en ella. Nadar es su 

gloria. Si nosotros quisiéramos ser como un pez necesitaríamos vestirnos con tubos para respirar 

o tanques de aire, máscaras y aletas; ellos simplemente nadan esa es su naturaleza. 

Por otro lado, si nosotros sacamos a un pez de su ambiente acuático, empezará a tener problemas 

inmediatamente. Batallará por mantenerse con vida y se ahogará. Si no lo volvemos al agua 

moriría en minutos. Un pez no puede respirar en un ambiente seco. Sus agallas fueron diseñadas 

para filtrar oxigeno del agua. Solamente en el agua un pez puede sobrevivir y  prosperar. 

Solamente en su ambiente tan especial puede desplegar su gloria. 

El ambiente en el cual nosotros vivimos es mortal para un pez, y el ambiente de los peces es 

mortal para nosotros amenos que vivamos en su ambiente acuático llevando mascarás de aire y 

tanques de aire. De la misma manera, nosotros no podemos entrar al dominio de los pájaros sin 

la asistencia de alguna clase de maquina artificial para volar, como un avión, helicóptero, 

planeador o globo de aire caliente. 

Como el pájaro y el pez, la humanidad fue creada para funcionar en un ambiente especial: la 

presencia de de Dios. Nosotros nos desarrollamos mejor en el ambiente para el cual fuimos 

creados para vivir. Nuestra gloria es ser como Dios y gobernar o dominar como Dios en 

compañerismo y armonía con Dios. Como un pájaro en una jaula no puede volar o manifestar su 

gloria, todo lo que nos estorba para llegar a ser lo que Dios nos creó está restringiendo nuestra 

gloria. La única manera en la cual vamos a aprender a ser como Dios y reinar como Dios es 

viviendo en un ambiente que este saturado, impregnado, empapado con la presencia de Dios. 

Para ser como Dios, debemos conocer a Dios y conocer a Dios es pasar tiempo en su presencia. 

Antes que Dios creara vida en la tierra, el preparó un ambiente apropiado, adecuado, indicado, de 

acuerdo a lo que necesitaría cada especie. El estableció los océanos, lagos y ríos en su lugar 

adecuado y entonces los lleno con vida acuática. El puso a un lado la tierra seca con una 

temperatura y clima y todos los nutrientes necesarios para que las plantas vivieran y florecieran. 

La vida de las plantas suministró o dieron alimento para los animales de la tierra que lo siguieron 

en la creación. 

El hombre, la creación mayor necesitaba algo más. Un clima moderado y muchas frutas, hierbas 

y vegetales para comer no fueron suficientes para los seres creados por Dios  su propia imagen. 

Para que ellos funcionaran perfectamente y desplegaran su gloria, Adán y Eva necesitaban un 

ambiente donde estuvieran rodeados por la presencia de Dios, un lugar en donde pudiesen estar 

en constante unión con El. Dios suministró ese lugar. La Biblia lo llama Edén. 
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